
 

El Señor Resucitado es 
nuestra alegría, 
nuestra fuerza para 
ser testigos en el 
mundo del AMOR, la 
PAZ, la 
SOLIDARIDAD, la 
JUSTICIA, la 
FRATERNIDAD... que 
Dios quiere que 
vivamos. 



CELEBRAMOS LA ALEGRÍA DE LA PASCUA

Cuando alguien que nos quiere mucho nos pide que hagamos las cosas 
de una manera determinada, como nos fiamos de ella, sabemos que nos lo pide 
porque  es  bueno para nosotros.  Jesús nos ha demostrado  lo  que  nos  quiere, 
amándonos hasta la muerte. Ahora, Jesús resucitado nos pide que actuemos de la 
manera que él sabe que es la mejor para nosotros.

“Jesús  ha  resucitado”  no  significa  que  haya  vuelto  a  “revivir”,  como si 
resucitase un muerto y viviese unos años más... Lo que queremos decir es que 
Jesús ha alcanzado una vida plena y para siempre y, por tanto, ya no puede volver 
a morir. La vida, que estaba “encerrada” en Jesús, ha quedado liberada con su 
muerte, y se ha comunicado a todo el mundo. Pero... ¿en qué se nota?

¿Os  imagináis  que  Jesús  resucitado  hubiera  ido  por  todo  Palestina 
diciendo: “Soy yo, Jesús. ¡He resucitado!”. Todo el mundo hubiera tenido que creer 
en él. Pero a Jesús resucitado no le pudo ver todo el mundo. Jesús sólo se hizo 
ver por los que creían en él. Y aun así, a algunos les costó mucho creerlo, como 
escucharemos en la lectura del Evangelio. 

También nosotros tenemos que aprender a ver a Jesús resucitado de una 
manera distinta de la que se ven otras cosas. Él nos invita a descubrirle en las 
personas que tenemos alrededor, y en los acontecimientos de cada día, tanto en 
las situaciones agradables y positivas como en los momentos difíciles. 

Jn 20, 19 – 31

CREEMOS EN LA RESURRECCIÓN

Creemos que está viva la causa de Jesús.
Creemos que sigue vigente
su concepción del ser humano, de la vida y de la historia.

Creemos que la resurrección de Jesús    
significa la resurrección del ser humano.
Por eso el sepulcro no está totalmente vacío:  
hay muchas personas aún bajo la losa.

Creemos que la resurrección de Jesús   
significa que la vida ha triunfado definitivamente sobre la muerte,  
a pesar de tanta guerra, hambre, desastres y egoísmos como empañan la vida.

Creemos que afirmar la resurrección es vivir como resucitados: una forma 
de situarse en el mundo, de vivir de otra manera, 
de apuntarse a la construcción del Reino, 
de seguir apuntados sumiendo las propias limitaciones y el propio pecado, 

de optar por el bien, la verdad y la fraternidad. 

Creemos que la resurrección de Jesús 
significa que está vivo y se puede uno encontrar 
con él
y tener una experiencia liberadora, y seguir siendo persona,
una amalgama de gloria y de miseria.

Creemos que para experimentar esta resurrección en nosotros y en el mundo
No tenemos más salida que rebelarnos y asumir la insurrección del AMOR. Amén. 

Hch 4, 32 – 35:
 ¿Por  qué  los  discípulos  estaban  encerrados  en  una  casa  con  la 

puerta cerrada?
 ¿Qué es lo primero que dice Jesús resucitado las dos veces?
 ¿Cómo  se  llama  el  discípulo  que  más  le  costó  creer  en  Jesús 

resucitado?
 ¿A quiénes llama Jesús “dichosos”?

HACER MEMORIA DE JESÚS
Un medico fue a visitar una leprosería llevando en sus manos un fármaco que 
contenía el remedio contra toda enfermedad. Les dijo a los leprosos:

- El que quiera curarse debe seguir mis instrucciones y conservarlas muy bien 

en su corazón. Yo no puedo quedarme entre vosotros; pero puedo dejaros el 
medicamento.

Les dio entonces las instrucciones en cuanto al tratamiento que tenían que seguir. 
Después le entregó la medicina a cada uno de ellos diciendo:

- Responsabilízate  tú  de  que  cada  uno  de  tus  compañeros  tome  la  dosis 

precisa.  Después desapareció. 

Tan pronto como se fue, los enfermos empezaron a discutir entre ellos, no sólo 
sobre la identidad del médico sino también sobre cómo había venido y cómo se 
había marchado. La discusión fue tan prolongada que olvidaron las palabras que 
había dicho el médico y sus instrucciones se borraron de su memoria. A pesar de 
que  su  valiosa  medicina  estuviera  siempre  en  sus  manos  nadie  sabía  cómo 



emplear el contenido; tanto es así que les fue tan inútil como un tesoro en el fondo 
de los mares. 


